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i P E L I O R O ? 
jyp l o ofec&iaxo» 

Hasta nosotros, ha llegado el rvunor de que en la Qotistructo 
ra, 'Sie avecina el gravísimo prolblana d'e' tener que defepedir a oCho 
oienttos obreros. Es este un rum,or que n̂ p creeimos, que no podemois 
creter... 

Lía fantasía popular forja en torno de esto múltiplies comenta 
riois; pero nosotros, no podein)ols creer, que a Cartagena se le qui 
te la única fuente de vida que le queda. Se, dice, que hay peligro; 
nosotros dudamos de que lo hajilai, más si lo hubíte!ra... 

Si lo hubiera, comfiamois en que eli Gobierno de la República, 
habría de hacer esfuerzos inauditos par(a aliejar db Cartag'Cna ese 
peligro. 

Aparte de que siempre 'es doloroslo que, queden abrer)ols en huel 
ga forzosa, en este cfiíso, siería más dolor aún píorque eso« obre 

'*"p»g,"iespiê iiÍk'iídtolé-eH:- una dicipKna, que legraron dominar en htt* 
gKKs años detrahaijo, no pued ên ir a parte, algiuia a dar el fruto de 
su esfuerzo,* en aquello que conocen a la perfección. 

Por Cartagena, que no podría áolportar t*e conflücto, y \x)x 
esos ofbrerlols que se cspecializai^íín en construcciones navales y son 
un orgulkf y un honOr del proletariado cattageriero y aún español, 
nosotros, nto creyendo como decimps antes, en el peligro que se di 
ce existe, pedimos al (jobierno, que, caso de tener* razón de ser ese 
temor, que queme toda su voluntad para' salvar ^ inídustria naval 
cartagenera y Con elliaí, el pan de esos ochocientos hogares. 

Si no existe el peligro, riamos del temior absurdio y dígase pa 
r,a tranquididad de los intieresados ; pero si existe;', trahájesie, pon 
|gje|i|bi6 .Icdoé la v.oljuntad al ridjovivo, para impedir que en Carta 
getüai, 'aparezca nube tan horrible y que unos obreros hainradbs, unas 
compañeras abnegadas y unos pequeñuelos, queden sin el pan neoe 
sario todlas lois días en Ija pobre mesa... 

hOTAS DE LA ALCALDÍA 
-v>—0=0—O* 

ün conícreacia qu€ acaba de celebrar 
ei alcalde accidental señor Morales <^^ 
el diputado a Cortes Sieñor Navarro, y 
comisión de este Ayuntamiento que se 
«tVtsuonftra' en MMiriúd̂  p|roc,uraud|c» }& 
reisolución de lois,, problemas de trabajo 
que afectan a Cartagena, ha tenido co 
nodlmientol óie las geS;t.oaie)s' sjijgiiiea-
t e : . •• ' ' ' 

Que han visiitaido al señor Director 
General de Obras Hidráulicas, tí quie 
dê  aiitemap4>. üie éftcaéOitra predipuestu 
a resolver favorablemente el problema 
de los;rieg9S| de i<)s cámpois de Cartage 
na sin perjuicio de que rápidamente ha 
ga un mediitado y sereno estudio del mis 
mo^ para conocer perfectamente esta 
cuestión. Que eu la iaíoormación. pública 
y como complemento de lia liii&taa, fal 
tan tre^ informesi que son; uno de la 
Sección Agronómica; otro, del se6or 
abogado del Estado; y •ú tercero, de la 
Inspección Provincial de Sanidad e i» 
forme resumen del señor Gobernador 
Civil. Ante,esto se ha conferenciaido 
con don Emilio Arévalo, Director de la 
Manqpmunádd^ qû ijein ha imiíormadlD 
que estoisi últiimQs it(rámítes sje e íec 
túan en muy pocos días, ya que, antíci 
pandóse a la llegada a Murcia de la iníor 
maición qtie sé le enviará desde Madrid, 
se estaban llenando esois, trámitesi. 

Conversaron también con el jefe de 
Obras, Hidráulicas, señor del Castillo, 
al que expusieron algunos temoresi que 
tenían por la dilación del asunto como 
así misimo al señor Salmerón, cuyo» se 
ñores, por indicación de don Alvaro de 
Albornoz, tuvieron,una entrevisita a fin. 
de alla^lar c^lqtóer iolísttáculo ,<)ue pu-
ífiera surgir y que lo,s últiimos itrámites 
que faltan, queden hechos en mtiy pocos 
días, para iaimedatamente ir el señor 
Albornoz persjonalmenite a rogarla al se­
ñor Prieto la firma del proyecto 

LQS señores Salmerón y éd Castillo 
conferenciarán mañana, a las diez y me 
dia para adoptar las medida* necesarias 
a fin de que Is® trámites que restan, que 
den terminados on muy pocos diás. 

Para gestionar también la pronta so 
Itición de los abastecimientos de aguas 
potable, llamó la comisión de Cartage 
la al señor Monitalvo. Director de la 

Mancomunidad y convinieron en redü 
cir sus deseo, en esíte momento, a la 
aprobación técnica de loa .j^royectos de 
ejecución que exisitem en el Ministerio, 
y requerir al señor Ministro de01»ti3 
Púpjicas para que autorice inmediata 
m'ente a la Mtancomunidad, el comiei^o 
de los trabajóis y poder mVertir en ellos 
las¡ cantidades que existen, dando oqupa 
ción a gran número de obreros. 

En lo qué afecta a la Rambla de San 
ta Lucía, también se encuentra pendien 
te el asxtnto, de los tres informes que s« 
indican en el asunto de riegos, informes 
que sí^rán lemcujaidosi, t^dlíslimaimen 
te. 

También se han efectuado Úus debi 
das gestíone,s., paa-a la aprobación del pro 
ye,cto de arreglo de la carretera de, CSaT 
tagena a Majsurrón, en los troiios com 
prendidos esntre lofs kilómetros 1 al l l 
y 24 al 33, por un importe de ¿63.000 
(pesetas^ espetando que de esta noche a 
traañana firme. *1 Director General de 
.Caminos la orden de ejecución, la cual 
se realizará, por administracSón, por la 
jefatura de Obras Públicas, y tendrán 
ocuppición todos los otéeroisi paifcdofi 
que «xisteii en'Catta] 

24Me febrero d^jiaa. 

Desagravio a la seño­
rita Kent 

Madrid, i . m. 
Como desagravio, por la campaña 

reâ lEaidia poi? algiénos peitiódjidos, sSí 
publicar determinadois, documentos, los 
funcionarios del Cuerpo de Prisiones, 
están organizando un homenaje a la 
Directora Genera] d* Prisiones, scñori 
ta Victoria Kent. 

Consistirá ien un banquete, qu« «e ce 
jebrará el día 26. 

La invitación al acto la firman don 
Fernando de los Ríos, dpn Basilio Alva 
re | .y varios parlamcntáric*. s i i 

PROSAS BELLAS • > « 

Me dijo bajito: '\lmor mío, 
y le dije: "Vete". Pero no se fué 
nos... Yo le dije: "Déjame". Per 

Puso su mejilla en mi oído, 
rándolo, y k dije: "¿No fe dá z' 
labios rosaron mi mejilla. Me est 
ves, di?" Pero nü le dio vergHen 
lo. ¡J|t> le dije: "¡Es en vano!" Pe 
da de mi cuello, y se f^é. Y llor 
rasón: "¿Por qué, por ¡¡ué no vu 

mírame cu los ojos." Le reñí agria 
'Sq "évtio ¡o mi y nie cojía las ma 

o no se fué. 
Me aparté un poco, me quedé mi 
ergüenza?" Y no se movió. Su 
remecí, y le dije: "¿Cómo te aire 
éa\ tMe prendió una flor en el pe 
ro no cedía. Me quitó la guirnal 
o, y lloro, y le pregunto a mi co 
etvef" 

RaUndranahi TAGORE 

X^& o o l a t > o x * » o l ó x m 

discurso 

Ú müÉSTROS LÉCrORiis TIÉ 
N ^ ALGUNA QUEJUl, DE Pi||«;s^ 
•mo REPARTO U OmK INtíOLE, 
LLÁMENOS AL TELlFONO K » 

Ha terminado ei silencio de dojí 
Alejandro Lerrottx. Según confe 
sión propia, si hoy ha hablado «n la 
plaza pública, mañana lo hará en el 
Parlamento. Y ciertanlente que esta 
actitud e's muy conveniente, pior dos 
razones: la primera, porque ttó eis 
admiirable en ningún hombre públi 
co el silencio, y iwenos cuando se es 
jefe de una minioiría numerosa y sie' 
tiene puesto en el Parlamento; la se 
gtaida, poirqiie-íisí sé dibujarán allí 
actitudes que hoy, en d di^scurso 
han quedado: sunaameníe confusas. 

©igamos, desde luego, que .la ex 
pectación producidai a i imrfy al ac 
to ha quedado defraudada.Los adê p 
tos a la figura áú jefe radical—al 
que siguen coirío un semidiós—ex 
treman susc ditira«nbós ;las neutra 
les, que esperabati vma pOisiura pefr-
fectamentbi definida! respecto de los' 
grupos parlatiíentarias—p^ir lo q,ue 
afecta a la mfecánica de* las Cortes— 
y una defitiición elarai en punto a 

.ideales, han sufricío la desiiusiolJ.de: 
ver qub, ninguna de ambas sfê ucio 
nes ha surgido. Antes al contHario; 
la vaguedad en la def inación, la anti 
güedad en d concepto, la inceirtidun 
bre en la postura han sido las carac 
terísticas deldiscurb; aünqu'a natu 
railmente, todo jelfe), envuelto en las 
ricas galgus de una leixoelente or^ión 
y una palabra segura, que decía en 
todo manlento lo que queráaíj' le CSOIR •. 
venía decir. 

Evi4entement'a, las mistn|as catí 
sas que, han lobligado a Lerroux a 
g-uardar silencio hasta hoy, k- han 
inducido a adoptar en sU discurso es 
ta postura dléctrica y ambigiía. Por 
la persfcwxai del jefe <teí partido ¥adi 
cal han pasado los años; piero por 

#partido han pas^d!» mucfos más 
programiai exhibido conjo un ái 

ron rebelde, en d año ocho, ¿cuancft> 
tes jóvenes bárbaiíos del partido lu 
cha'ban eh las barricadas baarcelone 
sas contra las tro'pas, y exhibían co 
mo;,g|ito''de combate d "Maura, 
lio'*, ha süfridb grandes ateniiatiio 
nies de. color coii el tiemix). Las ma 
sas que entonceé luchaban brava 
niente en el Paira l̂elo, se han'ido jdis 
gregandoi: unas piorque murieron; 
otras, poirque se enrolaron en partí 
dos y «rganáíacitaoies éíl^tifte: ^ e 
rista; loíras aún, porque &,e retira 
r̂ on de* lai política. Y aquel partido 
radical de encendidbis colores, áe 
ha ido esfumando y dtesaparecien 
(fc con el tiempo, para ster sustituí 

I do aht*a ,por éste, 'tíin cK'i^rente en 
.<us entUslajsmbiB revoltádonariios y 
v-n sus cloiH|)oiientes, así como en 
su ideología. De aquí que d partí 
ilo radical ,î e hoy sea ufna meada, 
%h fáhtb que .el clásico, el históri 

kfo, el. antiguk?^^^',^!»^ un*}^. ^ 
' de a'̂ uí tani,bien,' naturalmente, 

\-\\iQ ifí fpartidb actual tenga flue 
adoptar posturais de balancín, co 
íutttpiándoísifc de dtírterlia' a izquieñ 

¡cte! para g r a d a r a la heter^ogenéi' 
dad de su masa. 

Peno así y todo, el partido radi 
cal no It^ra constituirse^ Han in 
gresado en él personas, no figuras; 
se han agrupado en su torno inte 
reses, no ideologías de limpia y pu 
ra estirpe republicana. Por ello, el 
'partido radical es—aunque no 
quieran rtedotnocerlío los adejjtos— 
D. Aíej andró Lenxmx. Al desapa 
recer éste, desaparecerá el partijéa 
indefectibíejuente. No feniendo sus 
integrantes ni una ideología domún 
que lote ensamble^ ni una figura 
.destacada que sirva de aglutinante 
a 'SUS dispares domponentes, se di 
solverá como azúcar en agua. E's 
ta es la característica del partic^ 
radical, y que a él mismo en ^xú^h 
beneficio, le imparta rectificar a 
toda' marcha: la de .̂ er tma loírgani 
Ji£y:ión de tipo- de cattdillaje persa 
inal, a la mianena de los ^ l̂ejos par 
tidlos tnonárquioos. 

« « * 
Gctti estos antecedentes, fácil 

era cotnprender la! tónica del <fis 
curso. La. vieja y gíoriosa bamíera 
dd partidlo radical, mostrada cotrtlcí* 
demiento emockAiai &. los viejos 

j componentes de la agrupación his 
t'órica; la palabra orden, exhioáda 
cdmo prjográtt(a >aMos nuevc^ adho 
ridots, de unía ideología conserva lo 
ra. ¥ dQ vez en vfez, el *|ífek> de 
una. disolución de Cortes, enarbi> 
lada coeio esperanza a los oyentes 
did un botín de poder. Pero, ¿ temas 
fundamcintales ? ¿ Aspeícto& de la 
actualidad español.v palpiteante, lle­
na de \Hda y de lucha, rebiosantc 
de inteifes? Muchos, mirchísimfos 
se omitieron en absoluto, ni míen 
«cienándotols ;siquiera; algiínte— 
^ s que Sé! traitaron-r-fueron trata 
dosfcon icauí^la e;^césiva y exhibí 
bidos con' .^l^dina -en la palabra. 
i^J^x^ religiosoí? Exhibir como 
programa ai estas alturas la sepa 
ralpión de'^ la Igleteia y el? Estadp, 
e£ ciertamente ésCasa fórniula. Esa 
sepairación está hecha ya; Vb inte 

;,rfKinl?e >^; >aberj hasta dtonde ha 
J ^ legar, iél;]fut^ régimen juríd 
co d*e las órdenes religiosas, sus 
relaciones con el Estado; át^mús,. 
tó ^ ^ «e ;há "fe^Máb: "¿l*ti»Je"'dc 
^^só,. luego d>e¡ estei silencio, que el 
^íc^fama actual del partido es el 
^ i s m o del año ocho? Evidentemip • 
pa que no. ¿Tema econóni'ico? Ni 
Img, .áoia palabra nos ha p^^miitido, 
iplo ya conocer, ni diíducir siquie 
¿|a, el pfógriamá del partió o en ma 
''teria lectainómica y presui-uestaria, 
eje hoy de la vida de cucliuier 
país. ¿RiCiforma aiíraria^^ Decir 
qtie, es obra muy larga y (jue re 

' quáerie *esttidÍo; no es decir nadu 
nuevo; nos deja sin sabe^ cuales 
"^lotx las concesión^ máxinfe y. mí 
nimai d l̂ partiéj en ese aspecto ap.v 
sionante. * 

;^--j"M^--.Í s 

Lüehemos todos por noestros ideales, 
pero coQ lealtad j respeto 

La derecha pdítica diei nuestra ciudaid arrecia la campaña con 
tra nuestro partido, contra nuestro partidlo republicano radicail 
socialista. ^ ^ S / T " . - '" 

No sófci no nos molesta que se nos combata, sino que nos 
halaga. Por una parte, creeníos lícita y necesaria la belicosidad en 
tre ideologías de opuestos significados; por Otra, teniendo comio te 
nemos, al partido radical socialista por el instrumento más serio 
y eficiente para giobernaír dentro de una demiocracia, nos parece 
que están justificados todto.«5 los ataque» que a él se dirijan por 
los adversarios. Es lo bueno lo que se discute. Es lo que sofcre 
sale y brilla* lo que despierta la' contienda. Lo que nada vale, nin 
gún bulto hace. Lo que luce muertxa no despierta>más que cíon:̂ )» 
sión. Por eso no nos desagrada: ía Crítica parsistínte, a(l partido en 
que militamos, sirio que nos Contenta. Por e<so no nos desagrada 
la censura de que se íe hace objeto, sino qiie nos satisface. Por 
eso no nots duele qiíe se le fustigue, sino que nos alienta. Por 
eso no nos molesta que se le persiga, sin,o que nos vigioriza y con 
torta. . - -— 

Pero, ¿es que nuestros adveraalriOs nos discuten con la corree 
ción debida? Veámoslo. 

"Cartagena Nueva", reseña anteayer la llegada dei M'inistro 
de Justicia, señor Albornoz a Cartagena. Hemos de aclarar antes 
de seguir escribiendo que el Sr. Albornoz visitabaí a Cartagena 
sin carácter político algxmo. Así lo hizo constar previamente |a alo, 
cución que el Alcalde dirigió al pueblo cartag^dnero. El citado dia 
rio de la mañana pudo adoptar ante ese hecho vma de estas dos 
posturas: o silenciar la llegada del Ministro, o recogerla verazmen 
te. Sin einbargo optó por el único ademán que en puridad rao le oo 
rnespondía. "Cartagena Nueva" lanzaba la versión caprichosa áe 
que en la plaza del Ayuntamiento esperaban al sjeñor Alboriíosz hí^ 
ta un centenar de personas y de que las muestras estrepitosas de 
desavío que el público hizo objeto al discurso del Ministro evitó la in 
tervencictti de otros Oradores sucesivos. 

La especie es pueril, falsa y contraproducente. La seriedad dd 
periódico citado no queda muy bien parada ni aun para sus íieles. 
Los testigos ée¡i acOntecimüento y las fotografías obtenidas en esa 
tjairde, denimcian lo capcioso de la in formiación. 

Pero el señor Ajlbornioiz es radical socialista y había que com 
batirlo, aimqiie fuera en forma tan poco aítinada y oportuna. Sin 
tienef en cuenta "Cartagena Nueva" d escaso fĵ vor que con su 
gesto intentaba hacer a nuestra ciudaid. Tiene Cartagena justa' fa 
ina cfei'6Dft& y hospitalaria. P)or otra parte, es, sin duda algnna, d 
Sr. Albornoz, d Ministro que a¡ través db toda nuestra hí'storia, 
niiíis fervorosamente se ha pneocupadp desd^ su cargoí de los in 
tereses de nu,eistra ciudad. ¿Qué pretendía, pues, el citado diario 
con su inforn^ación tendenciosa? ¿Ofender la hidalguía de Ciartage 
na? ¿Mostrarla ante España como niodelo de poblaciones ingratas? 
¿Que para lo sucesivo sirviera d'e ejemjdjo para que ningún alto 
funcionario dd Estado visitara jamás C^tagtna? 

Quizás ninguno de esttó motivos, qtíe inconscientemente aparai 
ta, acuciara al órgano "directorista" para;tótblar aísí. Tal veiz uno 
imh: d pertenecer, el señor Albornoz ai partido ra4ical sociaüsta, 

Pera si ésto es así, "Cartagena Nueva" cae en una falta que 
na nos cajisaren^s nunca en condenar. Decíamos más arriba que 
nos gusta la lucha. La lucha es vida. Que nos place que se nos criti 
que. Si se nos critica es porque se nos ti«ie en cuenta. 55» se no» 
tienie qa. cuenta as porque somos algoi. Si somos; algo» es porque 
podemios seiío. Y e lb nos conforta, nos agrada y nos alienta. Perp 
nos gusta que se nos combata, se mas critique, se nos, censure y 
se nos fustiguie, oqtp le^tád, Y eso, y no iotra ct#a, pedimos a 

i'"Cart^i¿aa N,tíiií^"| splra bien suyo y de los demás. 
Sería ocioso que a ese periódico, y al "Eco", y haSta "El Por 

venir", periódico éste pao-a'd cual yo tengo, particufenmeínte, algún 
motivof de graátud, pidiéramos aplausos para un̂  partido como d 
nuestrp, de un ideario moderno, de vanguardia izquierfdistai, huma 
no y de justas reivindktaciones, tan IdpuiestD por tanto al viejo pro 
gramia. derechista. Hasta sería pernicioso «iquiera pedirles tregua 
en el oombüte. Piero me parece que no resultaría toirpe la demanda 
de elegaJKÍa en íaí contkenda. Que se nos discuta típn seriedad, aun 
que con enojo, y que nosotros oomi>atamí>s de igual maneria. 

Ya es i^ra que desterremps de Qartagenjai esa costumbre inju 
riosa y lamientat^ de polemizar torcida y aviosan^feníe en púUicoi.. 

Oreo que paira la propia esitknaaón de todót^ debía desaparecer. 
^ «sncíie^ue np acopsejo con énfasis da cáteüra:, sino cjon el hon 
rado aqento del que pide para el bien (íotoún. Del bien común y del 
buen nombre de Cartagena, que, en definitiva, es lo que más nos im 
portia a todos, , \ . } • 

, Antcmio ROS 

Y ni una i»labra en materia d 
It^slación social; ni una palabra 
en política internacional; ni una 
palabra en aispettos militares; ni 
una jialabra referente a los gran 
des mcmopolios. ¿Cómbí creer Ine 
go de e!St|¿, en la identidad del pro 
graraia actual con el clásico emble 
nm, de tan vivos ttotios, dd ;pacti 
dto antiguo? Ni el silencio pasado. 

ni la aralbigüedad presente. Para 
gobernar, hay que mostrar al país 
lia's soluciones darás y concrleíaS, 
sin vagufedades ni anfibdlogía.s. 

J. Pastor WILLIANS ; 
Madri4.- • V " ' '• 

iuCHUdii; BELLOS blECüSUCHU «I b 
.:4f* : ^ A M. aammmh Ji»m » 


